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El presidente de los Obispos peruanos agradece 
la ayuda de la archidiócesis de Toledo
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Los Obispos del Mediterráneo piden a la Unión 
Europea que proteja a los inmigrantes
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300 fieles de nuestra archidiócesis, 
en Peregrinación Diocesana a Roma
El Sr. Arzobispo, que está acompañado por el Sr. Obispo auxiliar, presidirá este sábado la 
Santa Misa en Rito Hispano-Mozárabe, en el altar de la Cátedra de la basílica de San Pedro

PÁGINA 9

La Virgen de Peñitas, «patrimonio
espiritual» de la villa de Oropesa
La devoción a la Virgen de Peñitas «es vuestro patrimonio espiritual que se confirma día a dia con el 
ejemplo de vida de cada devoto». Con estas palabras se dirigió el Sr. Arzobispo, a todos los fieles de 
Oropesa en la Santa Misa de la coronación canónica de la imagen de Nuestra Señora de Peñitas.

PÁGINA 11

Este Domingo, la
Jornada Mundial de
las Comunicaciones 
Sociales
La familia es el primer lugar 
donde aprendemos a comuni-
car. Y viendo que el tema de la 
familia está en el centro de una 
profunda reflexión eclesial y 
de un proceso sinodal, el Papa 
Francisco ha elegido la fami-
lia como tema para la Jornada 
Mundial de las Comunicacio-
nes Sociales que celebramos 
este Domingo.

PÁGINA 3

El Sr. Arzobispo
invitó a los 
sacerdotes a 
afrontar juntos los 
retos pastorales
En la Santa Misa con mo-
tivo de la festividad de san 
Juan de Ávila, patrono 
del clero secular español, 
don Braulio se preguntó 
«hasta qué punto, como 
presbíteros de la misma 
Iglesia diocesana, afron-
tamos los retos pastorales 
un poco más juntos?

PÁGINAS 6-7
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2 PALABRA DEL SEÑOR SOLEMNIDAD DE LA ASCENSIÓN DEL SEÑOR

 PRIMERA LECTURA: HECHOS 1,1-11

En mi primer libro, querido Teófilo, escribí de todo lo que 
Jesús fue haciendo y enseñando hasta el día en que dio 
instrucciones a los apóstoles, que había escogido movido 
por el Espíritu Santo, y ascendió el cielo. Se les presentó 
después de su pasión, dándoles numerosas pruebas de 
que estaba vivo y, apareciéndoseles durante cuarenta días, 
les habló del reino de Dios.
	 Una vez que comían juntos les recomendó: No os ale-
jéis de Jerusalén; aguardad que se cumpla la promesa de 
mi Padre, de la que yo os he hablado. Juan bautizó con 
agua, dentro de pocos días vosotros seréis bautizados con 
Espíritu Santo. Ellos lo rodearon preguntándole: «Señor, 
¿es ahora cuando vas a restaurar la soberanía de Israel?».
	 Jesús contestó: «No os toca a vosotros conocer los 
tiempos y las fechas que el Padre ha establecido con su 
autoridad. Cuando el Espíritu Santo descienda sobre voso-
tros, recibiréis fuerza para ser mis testigos en Jerusalén, en 
toda Judea, en Samaria y hasta los confines del mundo».
	 Dicho esto, lo vieron levantarse hasta que una nube se 
lo quitó de la vista. Mientras miraban fijos al cielo, viéndole 
irse, se les presentaron dos hombres vestidos de blanco, 
que les dijeron: «Galileos, ¿qué hacéis ahí plantados mi-
rando al cielo? El mismo Jesús que os ha dejado para subir 
al cielo, volverá como le habéis visto marcharse.

 SALMO 46

Pueblos todos, batid palmas,
	 aclamad a Dios con gritos de júbilo;
	 porque el Señor es sublime y terrible,
	 emperador de toda la tierra.
Dios asciende entre aclamaciones,
	 el Señor, al son de trompetas;
	 tocad para Dios, tocad, tocad para nuestro Rey, tocad.
Porque Dios es el rey del mundo;
	 tocad con maestría.
	 Dios reina sobre las naciones,
	 Dios se sienta en su trono sagrado

 SEGUNDA LECTURA: EFESIOS 1,17-23

	 Hermanos: Que el Dios del Señor nuestro Jesucristo, el 
Padre de la gloria, os dé espíritu de sabiduría y revelación 
para conocerlo. Ilumine los ojos de vuestro corazón para 
que comprendáis cuál es la esperanza a la que os llama, 
cuál la riqueza de gloria que da en herencia a los santos y 
cuál la extraordinaria grandeza de su poder para nosotros, 
los que creemos, según la eficacia de su fuerza poderosa, 
que desplegó en Cristo, resucitándolo de entre los muertos 
y sentándolo a su derecha en el cielo, por encima de todo 
principado, potestad, fuerza y dominación, y por encima de 
todo nombre conocido, no sólo en este mundo, sino en el 
futuro. Y todo lo puso bajo sus pies y lo dio a la Iglesia, como 
Cabeza, sobre todo. Ella es su cuerpo, plenitud del que lo 
acaba todo en todos.

 EVANGELIO: MARCOS 16,15-20

	 En aquel tiempo se apareció Jesús a los Once, y les 
dijo: «Id al mundo entero y proclamad el Evangelio a toda la 
creación. El que crea y se bautice, se salvará; el que se re-
sista a creer, será condenado. A los que crean, les acompa-
ñarán estos signos: echarán demonios en mi nombre, ha-
blarán lenguas nuevas, cogerán serpientes en sus manos, 
y si beben un veneno mortal, no les hará daño. Impondrán 
las manos a los enfermos y quedarán sanos». El Señor Je-
sús, después de hablarles, ascendió al cielo y se sentó a la 
derecha de Dios.
	 Ellos fueron y proclamaron el Evangelio por todas par-
tes, y el Señor actuaba con ellos y confirmaba la palabra 
con los signos que los acompañaban.

¿Qué hacéis ahí plantados 
mirando al cielo?  Ya es-
táis afianzados en la fe. 

En esta nueva etapa el Hermano os 
ayudará desde el cielo en cuanto Se-
ñor, si aprendéis a mirarlo como Dios. 
Hay que hacer camino proclamando el 
Evangelio a toda la creación. Seguid a 
Jesús que sube ahora a los cielos para 
socorrer como Cabeza a sus miembros 
que se fatigarán por los senderos de la 
tierra desde Jerusalén a los confines 
del mundo. Partida, despedida, des-
aparición, presencia distinta y tan real 
como en los pasajes de vuestra tierra.
	 No se ha ido para desentenderse 
de este mundo sino que ha querido 
precedernos como cabeza nuestra. 
Deja en esta tierra el itinerario seña-
lado –su vida, sus palabras, sus obras- 
que se ha de cumplir en presencia 
oculta pero  presencia real, relacio-
nado con cada uno de los Apóstoles 
y con cada hombre allanando cada 
paso con su indiscutible permanen-
cia. No se podrá vivir pensando con-
tinuamente en ver con ojos de carne 
esta presencia, hay que morir al modo 
mundano para abrirlos siempre para 
Dios. Si miramos con ojos del alma, 
nos deleitará la presencia de Jesús y 
así con seguridad sólo Él puede delei-
tar, si cumplimos sus palabras: Es vo-
luntad de mi Padre que nada de lo que 
medio perezca, sino que tenga la vida 
eterna y yo lo resucitaré en el último 
día (Jn 6,39). Hay que vivir el día de 
cada uno con sentido de la experien-
cia humana vivida y la esperanza de 
que será salvada y colmada para los 
que la vivan en la fe del Cristo Resu-
citado y Ascendido a los cielos.
	 Para que nosotros, miembros de 
su Cuerpo, vivamos con la radiante 
esperanza de seguirle en su reino.  En 
este seguimiento ¿qué hará la Iglesia 
en sus primeros comienzos? Lo que 
hará hasta el abrazo final sabiendo 
que el Señor ha ascendido entre acla-
maciones y se mantiene con todos los 
hermanos en permanente aliento. En 
fe en la celebración de la Eucaristía, 

presencia más que sacramental por 
ser real, con admiración al Señor que 
se dona  y si esto se vive de verdad, 
no queda más remedio que anunciar y 
proclamar que el Resucitado vendrá. 
Con el ejemplo de su anonadamiento 
empezado en Belén, te anonadarás en 
el servicio de los enfermos, en cocer 
pan para los hambrientos, en abrir la 
cántara cananea que busca agua para 
colmar la sed de eternidad; serás buen 
sastre para cortar trajes a la medida 
para los desnudos, abrirás la casa al 
inmigrante, saldrás fiador del deudor 
y lágrima en la despedida final, puerta 
abierta para la eternidad. Por fe cada 
cual pondrá en ejercicio los talentos 
recibidos y con alegría interior mos-
trará la extraordinaria grandeza del 
poder del Resucitado que el Dios del 
Señor nuestro Jesucristo, el Padre de 
la gloria, ha regalado para que sea co-
nocido el espíritu de sabiduría y reve-
lación. No deja sola y desamparada a 
su Iglesia, que es andadura abierta pa-
ra tomar el adelanto de gloria prome-
tida y ahora disfrutada en las virtudes 
que la caracterizan: fe, esperanza y 
caridad. Conviene que siempre vuel-
vas porque en medio de las melodías 
de la evangelización del discipulado 
universal, sigues con nosotros y noso-
tros para evitar el despiste que no su-
cederá, te recordamos desde la aurora 
hasta el ocaso ¡Ven, Señor Jesús!
	 «Este camino no puede ni acabarse,  
ni interrumpirse, ni borrarse por llu-
vias o por tormentas, ni ser asediado 
por ladrones. Camina seguro en Cris-
to; camina, no tropieces, no caigas, 
no mires atrás, no te quedes parado 
en el camino, no te apartes de él. Si te 
cuidas de todo esto, llegarás. Una vez 
que hayas llegado, gloríate ya de ello, 

pero no en ti. Pues 
quien se alaba a sí 
mismo, no alaba a 
Dios» (san Agustín 
s. 170, 11, XXIII, 
1983, 681).

n

PUEBLOS TODOS BATID PALMAS

LECTURAS DE LA SEMANA: Lunes, 18: Hechos de los apóstoles 19, 1-8; 
Juan 16, 29-33. Martes, 19: Hechos de los apóstoles 20, 17-27; Juan 17, 1-11. 
Miércoles, 20: Hechos de los apóstoles 20, 28-38; Juan 17, 11-19. Jueves, 21: 
Hechos de los apóstoles 22, 30, 23, 6-11; Juan 17, 20-26. Viernes, 22: Hechos 
de los apóstoles 25, 13-21; Juan 21, 15-19. Sábado, 23: Hechos de los apóstoles 
28, 16-20.30-31; Juan 16, 21, 20-25. Misa vespertina de Pentecostés.

CLEOFÉ SÁNCHEZ MONTEALEGRE
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TERCERA PÁGINA  3
PAPA FRANCISCO mensaje para la 49 Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales

La familia más hermosa es la que sabe 
comunicar la riqueza de las relaciones
La familia es el primer lugar donde aprendemos a comunicar. Y viendo que el tema de la familia está en el 
centro de una profunda reflexión eclesial y de un proceso sinodal, el Papa Francisco ha elegido la familia 
como tema para la Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales que celebramos este Domingo.

El Papa explica en su mensaje que 
en la familia la comunicación es 
«la capacidad de abrazarse, sos-

tenerse, acompañarse, descifrar las mi-
radas y los silencios, reír y llorar juntos, 
entre personas que no se han elegido y 
que, sin embargo, son tan importantes las 
unas para las otras». Además, en el men-
saje recuerda que «no luchamos para de-
fender el pasado, sino que trabajamos con 
paciencia y confianza, en todos los am-
bientes en que vivimos cotidianamente, 
para construir el futuro». La familia más 
hermosa, asegura el Papa, es la que sabe 
comunicar, partiendo del testimonio, la 
belleza y la riqueza de la relación entre 
hombre y mujer, y entre padres e hijos.
	 Haciendo referencia al episodio evan-
gélico de la visita de María a Isabel, el 
Papa explica en el mensaje que este epi-
sodio «nos muestra ante todo la comuni-
cación como un diálogo que se entrelaza 
con el lenguaje del cuerpo». Exultar por 
la alegría del encuentro es, en cierto sen-
tido, «el arquetipo y el símbolo de cual-
quier otra comunicación que aprendemos 
incluso antes de venir al mundo», precisa 
Francisco. Asimismo, indica que el se-
nomaterno, el encuentro entre dos seres 
a la vez tan íntimos y tan extraños «es un 
encuentro lleno de promesas, es nuestra 
primera experiencia de comunicación».
	 A continuación habla del seno que es 
la familia. «Un seno hecho de personas 
diversas en relación». Por eso el Santo 
Padre recuerda que la familia es el lugar 
donde se aprende a convivir en la dife-
rencia, diferencias de géneros y de gene-
raciones, que comunican antes que nada 
porque se acogen mutuamente, porque 
entre ellos existe un vínculo.» De este 
modo, el Pontífice explica en el mensaje 
que «nosotros no inventamos las pala-
bras», sino que «las podemos usar porque 
las hemos recibido». Además, señala que 
«en la familia se percibe que otros nos 
han precedido, y nos han puesto en con-
diciones de existir y de poder, también 
nosotros, generar vida y hacer algo bueno 
y hermoso».
	 Por otro lado, el Papa observa que la 

mayor parte de nosotros «ha aprendido 
en la familia la dimensión religiosa de la 
comunicación», que en el cristianismo 
«está impregnada de amor, el amor de 
Dios que se nos da y que nosotros ofrece-
mos a los demás».
	 La familia está viva, señala el Papa, 
«si respira abriéndose más allá de sí mis-
ma». Las familias que hacen esto «pue-
den comunicar su mensaje de vida y de 
comunión, pueden dar consuelo y espe-
ranza a las familias más heridas, y hacer 
crecer la Iglesia misma, que es familia de 
familias», explica el Pontífice.
	 Por otro lado el Papa habla de los lími-
tes. Y así, afirma que «no existe la familia 
perfecta, pero no hay que tener miedo a 
la imperfección, a la fragilidad, ni siquie-
ra a los conflictos; hay que aprender a 
afrontarlos de manera constructiva». Al 
respecto, Francisco recuerda que «el per-
dón es una dinámica de comunicación», 
y precisa: «una comunicación que se des-
gasta, se rompe y que, mediante el arre-
pentimiento expresado y acogido, se pue-
de reanudar y acrecentar». Un niño que 
aprende en la familia a escuchar será un 
constructor de diálogo y reconciliación 
en la sociedad, asegura.
	 También hace referencia en el mensa-

je a las familias con hijos afectados por 
una o más discapacidades. Y explica que 
«el déficit en el movimiento, los sentidos 
o el intelecto supone siempre una tenta-
ción de encerrarse; pero puede convertir-
se, gracias al amor de los padres, de los 
hermanos y de otras personas amigas, en 
un estímulo para abrirse, compartir, co-
municar de modo inclusivo».
	 Asimismo indica que la familia puede 
ser una escuela de comunicación como 
bendición. El único modo para romper la 
espiral del mal –explica Francisco– es en 
realidad bendecir en lugar de maldecir, 
visitar en vez de rechazar, acoger en lugar 
de combatir.
	 Otro tema abordado en el mensaje son 
los medios de comunicación modernos. 
Al respecto el Papa advierte que pueden 
«tanto obstaculizar como ayudar a la co-
municación en la familia y entre fami-
lias». Por eso señala que «redescubrien-
do cotidianamente este centro vital que es 
el encuentro, este inicio vivo, sabremos 
orientar nuestra relación con las tecnolo-
gías, en lugar de ser guiados por ellas».
	 El Santo Padre plantea un desafío: 
«volver a aprender a narrar, no simple-
mente a producir y consumir informa-
ción».
	 Como idea conclusiva, Francisco se-
ñala que la familia «no es un campo en el 
que se comunican opiniones, o un terreno 
en el que se combaten batallas ideológi-
cas, sino un ambiente en el que se apren-
de a comunicar en la proximidad». Al 
respecto, el Papa reflexiona sobre cómo 
los medios de comunicación tienden en 
ocasiones a presentar la familia como si 
fuera un modelo abstracto que hay que 
defender o atacar, «en lugar de una reali-
dad concreta que se ha de vivir» o «como 
si fuera una ideología de uno contra la de 
algún otro, en lugar del espacio donde 
todos aprendemos lo que significa comu-
nicar en el amor recibido y entregado». 
De ahí, el Santo Padre señala que «narrar 
significa más bien comprender que nues-
tras vidas están entrelazadas en una tra-
ma unitaria, que las voces son múltiples y 
que cada una es insustituible».
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4 COLABORACIONES
 vida consagrada

«DOMINI CANIS»
José Carlos Vizuete

Uno de los símbolos con los que 
suele aparecer la iconografía de 
Santo Domingo de Guzmán es 

un perro que lleva en la boca una antor-
cha encendida. Su origen se encuen-
tra en una de esas leyendas medieva-
les que suplen la falta de datos de los 
primeros años del fundador: su madre 
habría visto, antes de que el niño na-
ciera, al perro con la antorcha, interpre-
tándolo en el sentido de que él estaba 
llamado a iluminar al mundo con la luz 
de Cristo por medio de la predicación. 
La etimología popular, sin embargo, re-
mite a la semejanza de «dominicanus» 
(dominicos) y «Domini canis» (el perro 
del Señor).
	 En algunas pinturas que narran epi-
sodios de la vida del Santo puede verse 
que, mientras él debate con los here-
jes, confutándolos, un perro –blanco y 
negro– muerde a una zorra que repre-
senta la herejía. Honorio III, en carta di-
rigida a Domingo (18 de enero de 1221) 
llamó a los Predicadores «púgiles fidei» 
(combatientes de la fe). Esto es lo que 
Domingo hizo siempre, defender la fe 
con el ejemplo de su vida y con su pre-
dicación incesante contra los herejes 
del sur de Francia, y con su deseo de 
ser misionero entre los no-cristianos.
	 Para eso envió a los primeros frailes 
a las universidades, para formarse en 
la Teología y defender la fe contra todo 
lo que se aponga a ella. Además, el es-
píritu misionero de la Orden hizo que 
concibieran la creación en algunos con-
ventos de «studia linguarum» (escue-
las de idiomas) en las que aprendieron 
árabe, hebreo, griego, siríaco, armenio 
o tártaro para formar misioneros.
	 Esta preparación teológica, la de-
fensa de la verdad y el celo apostólico 
de los Predicadores condujo a que el 
Papa Gregorio IX llamara en 1232 a 
uno de ellos, Pedro de Verona, para 
colocarlo al frente de la Inquisición Ro-
mana. Dedicado en cuerpo y alma a la 
lucha contra la herejía, el 6 de abril de 
1252, cuando regresaba de Milán a su 

convento de Como, 
cayó asesinado con 
dos golpes de ha-
cha en la cabeza. 
Fue canonizado al 
año siguiente: San 
Pedro Mártir



REZAR, AMAR Y SER TESTIGOS
José Díaz RincóN

Tengo unos amigos, un matrimo-
nio, que llevan ya algunos años 
en una residencia, y los dos se 

encuentran con limitaciones extremas. 
Han sido militantes de la Acción Católi-
ca ejemplares y verdaderos líderes. Tie-
nen una actitud ejemplar. Cuando voy a 
verles me reclaman les explique la mis-
ma lección. ¿De qué lección se trata? De 
una muy sencilla y evangélica, que son 
las palabras con las que encabezo este 
artículo.
	 Una de las veces que fui a verles me 
dijeron muy apenados: «Ya no podemos 
hacer nada ¿por qué no nos llamará el 
Señor?» Contesté: «¿Quién somos no-
sotros para fijarle a Dios los plazos de su 
providencia?» Estamos en sus manos. 
Él sabe lo que nos conviene y determina 
nuestros días. Todo lo que hace o permi-
te en nuestras vidas es por nuestro bien, 
aunque a veces no lo comprendamos. Él 
es infinito, sin límites, en todo, nosotros 
somos finitos, limitados. Sólo Dios es 
bueno», nos dice Jesús, y quiere siempre 
lo mejor para nosotros». 
	 Continué mi razonamiento, que in-
tento vivir con intensidad: «Vosotros y 
todos los cristianos podemos y debemos 
hacer, al menos, estas tres importantes 
cosas: rezar, amar, ser testigos. Da igual 
seamos jóvenes o mayores, estemos en-
fermos o sanos. Cuando estamos limita-
dos por cualquier causa, mientras Dios 
nos mantenga la razón, son tres come-
tidos y actividades preciosas y benefi-
ciosas, que al Señor  le agradan enorme-
mente y nos benefician a todos».
	 Rezar es el oxígeno del alma. La 
primera y última condición de la con-
versión y de la santidad. Es la forma de 
relacionarnos con las Personas divinas, 
lo cual es la experiencia y actividad más 
sublime, rica, gozosa y fácil que poda-
mos hacer. No puede existir vida cris-
tiana sin oración, porque es la clave y 
razón principal de nuestra amistad filial 
con nuestro Padre Dios y con su Hijo 
Jesucristo. Sin rezar es muy difícil man-
tener la fe cristiana, aún más difícil ser 
apóstoles y evangelizadores. Tampoco 
podemos ser buenos seglares,  sacerdo-
tes, religiosos o consagrados. Un alma 
sin oración es como un huerto sin agua, 
como nave  sin timón. Alguien que no se 
habla con sus padres, hermanos, hijos o 
esposa no es buen miembro de familia, 

a no ser que se arrepienta, pida perdón y 
cambie de actitud. Quien no habla con 
las Personas divinas es que tiene muy 
escasa fe, o tiene rota su relación. Si mo-
rimos en esa actitud nosotros mismos 
nos condenamos, ya que nuestra volun-
tad no cambia.
	 Amar. Sólo el amor tiene la prima-
cía sobre todas las cosas, es el mayor 
patrimonio del ser humano. El hombre 
está hecho para amar y ser amado. No 
realizar y experimentar este amor es la 
frustración más cruel de la raza humana. 
Dios nos ha creado por amor, nos ama 
«hasta el extremo» y quiere amarnos 
eternamente, si nosotros no se lo im-
pedimos con la libertad que Él nos ha 
concedido. «Dios es Amor» (l Jn,4,8). 
Es el mandamiento supremo del Señor. 
Por eso «toda la Ley queda cumplida 
con este sólo mandamiento». Debemos 
amar sin límites. ¿Quién nos lo puede 
impedir? Este amor lo realizamos de 
forma suprema, ofreciendo nuestros 
sacrificios y participando en la Cruz de 
Cristo. El amor que no duele no es ver-
dadero amor. La Cruz de Jesucristo es la 
que redime, merece, salva, da gloria a 
Dios y hace fecundas todas las cosas.
	 Testigos. Igual que orar, amar y ofre-
cernos, ser testigos de Cristo y su Evan-
gelio, lo podemos y debemos hacer to-
dos y en cualquier momento. Si estamos 
enfermos, limitados o mayores lo po-
demos realizar igual y más motivados. 
Por supuesto, ese testimonio, tiene más 
fuerza y mayor eficacia. Jesús nos pide: 
«Seréis mis testigos en todas partes». Es 
la misión de todo cristiano, el cometido 
más gozoso, el más fácil y eficaz. Inclu-
so, es el medio y método apostólico y 
evangelizador más fundamental, princi-
pal,  convincente y retador.
	 Nadie ni nada puede impedirnos re-
zar, amar y ser testigos. Ni la edad, ni 
las condiciones sociales, dificultades o 
enfermedad. Ni los verdugos que qui-
sieran terminar con nuestra vida. Ahí 
está el testimonio de millones de márti-

res y santos. «Nada ni 
nadie nos puede apar-
tar del amor de Dios 
revelado en Cristo 
Jesús, Señor nuestro» 
(Rom 8, 39).


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ACTUALIDAD IGLESIA EN ESPAÑA
ConCLUYERON SUS JORNADAS DE TRABAJO EN TOLEDO

Obispos del Mediterráneo piden a la Unión 
Europea que proteja a los inmigrantes
Del 3 al 5 mayo se ha celebrado en Madrid la reunión de la Comisión Mixta del Mediterráneo que reunió a 
trece obispos, cinco sacerdotes, dos laicos  y una religiosa del sur de Europa y del norte de África

Todos asistentes,  provenientes  
del norte de África (Marruecos, 
Túnez, Argelia), de Francia, 
Portugal,  Italia y España,  son 
los  responsables de la pastoral 
de los migrantes, del diálogo is-
lámico-cristiano y de la misión 
universal de la Iglesia .Y junto a 
ellos participaron en la reunión  
directores y técnicos de los ser-
vicios nacionales. El Encuentro 
se clausuró, en la tarde del pa-
sado 5 de mayo, con una Euca-
ristía en la Catedral de Toledo, 
presidida por el Sr. Arzobispo, 
don Braulio Rodríguez Plaza. 
Al finalizar la Santa Misa, en 
la que concelebraron el deán 
del Cabildo primado y algunos 
miembros capitulares, todos los 
asistentes visitaron la catedral 
primada.
	 Los obispos copresidentes 
de la Comisión Mixta, monse-
ñor Laurent Dognin,  Obispo 
auxiliar de Burdeos, y monse-
ñor Vincent Landel, Arzobis-
po de Rabat  han explicado, en 
un comunicado final, que esta 
Comisión se reúne cada dos 
años desde 1989 para compar-
tir información, experiencias y 
orientación sobre cuestiones y 
eventos que afectan a cuestio-
nes pastorales comunes a ambas 
orillas del Mediterráneo.

Camino catecumenal

Este año han trabajado el tema 
de la recepción y el acompa-
ñamiento de los catecúmenos 
que vienen de otras religiones.  
Cuando se producen estas pe-
ticiones especiales se requiere 
un camino catecumenal que 
debe tener en cuenta sus tradi-
ciones religiosas y culturales. 
Asimismo fueron presentadas 
herramientas de catequesis es-
pecíficas que pueden ayudar a 
los  nuevos conversos a seguir 
un rico itinerario de encuentro 

con Cristo, insertados en la vida 
de la Iglesia.
	 También se trató  la cuestión 
de los matrimonios entre cón-
yuges cristianos y de otras reli-
giones constatando la compleji-
dad de las situaciones a causa de  
las diferencias culturales y las 
tradiciones de la familia sobre 
el matrimonio, o por la distinta 
situación social y la legislación 
de cada país, o por el interés 
en la elección de la educación 
religiosa de los niños, etc. Un 
punto importante de atención 
en el plano pastoral fue estudiar 
la recepción, preparación y ce-
lebración de los matrimonios y 
cómo acompañar mejor  en su 
proceso a estas familias 

Cristianos perseguidos

Los participantes en este en-
cuentro pudieron intercambiar 
noticias sobre la situación de 

los países del norte de África. 
Estamos muy preocupados por 
lo que está ocurriendo en Libia 
y las consecuencias dramáticas 
que sufren los cristianos en es-
te país. También abordamos la 
presión migratoria creciente en 
el Mediterráneo con resultados 
extremadamente peligrosos y 
trágicos para la vida de los emi-
grantes. 
	 Tras los muchos naufragios, 
algunos de ellos muy recientes, 
los miembros de la Comisión 
llaman fuertemente la atención 
e interpelan a los Estados y a la 
Unión Europea para que  asu-
man conscientemente su  res-
ponsabilidad no sólo de cara a 
promover todos los recursos 
necesarios para los  caminos y 
rescates humanitarios en todas 
sus formas, sino  sobre todo,  
para que promuevan políticas 
globales de migración y asilo 
con  el total respeto y defensa 

de la dignidad y de los derechos 
humanos fundamentales, in-
cluido, por supuesto, el derecho 
a la integridad de la vida, de los 
migrantes . 
	 El trabajo de estos días será 
tenido muy en cuenta por los 
distintos servicios nacionales 
de nuestros países. Y así  poder 
contribuir en cada país y en ca-
da Iglesia con las mejores pro-
puestas para nuestras prácticas 
pastorales y sociales en el ám-
bito de las migraciones.
	 Por parte de la Conferen-
cia Episcopal Española par-
ticiparon, monseñor Ciriaco 
Benavente, Presidente de la 
Comisión Episcopal de Migra-
ciones, monseñor Rafael Zor-
noza, Obispo de Cadiz-Ceuta, 
el P. Jose Luis Pinilla S.J., Di-
rector del Secretariado de la 
Comisión Episcopal de Migra-
ciones, y la Hermanita de Jesus  
Maria Jesús Arandia

El Sr. Arzobispo, con los obispos la Comisión Mixta del Mediterráneo y otros concelebrantes en la Santa Misa.
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A las 10:30 el Sr. Arzobispo 
presidió la Santa Misa, en la 
que concelebraron el Obispo 
auxiliar, don Ángel Fernández 
Collado, y don Ángel Rubio, 
obispo emérito de Segovia, 
así como los sacerdotes que 
este año cumplen 25 de su or-
denación y los que cumplen 
50. Concelebró también don 
Carmelo Borobia, que este año 
cumple los 25 de su ordenación 
episcopal. 
	 El Sr. Arzobispo quiso co-
menzar la homilía de la San-
ta Misa saludando «con todo 
afecto a vosotros presbíteros», 
también en nombre de mis her-
manos obispos: de don Carme-
lo, que ha querido con nosotros 
dar gracias al Señor por sus cin-
cuenta años de sacerdocio, de 
don Ángel Fernández, obispo 
auxiliar; también de don Ángel 
Rubio obispo emérito de Sego-
via». 
	 «Es un saludo especial -acla-
ró- para los hermanos que cele-
bráis bodas de oro y de plata 
sacerdotales. Es, pues, un día 
redondo, esto es, pleno, para es-
te presbiterio de Toledo».
	 Don Braulio presidió la mi-
sa votiva de san Juan de Ávila, 
«nuestro santo patrón», y en 
la homilía comentó que en el 
evangelio, «Jesucristo insiste 
una y otra vez, en su discurso de 
despedida, en que el amor con el 
que el Padre de los cielos le ha 
amado a Él es el mismo con el 
que Jesús nos ama a nosotros». ¡
	 «¡Qué impresionante!», di-
jo. «Pero es verdad y, además, 
añade el Señor: Permaneced en 
mi amor. Sabe Jesús cuánto nos 
cuesta permanecer en su amor, 
pero nos anima a ello».
	 Después el Sr. Arzobispo 

En la fiesta de san Juan de Ávila

El Sr. Arzobispo invitó a 
los sacerdotes a «afrontar 
juntos los retos pastorales»
El pasado 7 de mayo los sacerdotes de nuestra archidiócesis celebraron en el 
Seminario Mayor la fiesta del patrono del clero secular español, san Juan de Ávila. 

recordó que «para permanecer 
en su amor hay que guardar 
los mandamientos. Guardar es 
conocerlos, comprenderlos y 
cumplirlos. Hemos de conven-
cernos y convencer a los fieles 
que cumplir los mandamientos 
no es duro, ni triste y muy costo-
so». 
	 «Yo no me imagino a Jesús 
-añadió- pensado de este modo, 
es decir, lamentándose y triste 
por tener que cumplir los man-
damientos del Padre. De ningu-
na manera. Él habla de alegría, 
de su alegría que quiere que esté 
en nosotros; una alegría que lle-
gue a la plenitud de los discípu-
los de Jesús. O, ¿es qué confia-
mos más en conseguir otro tipo 
de alegría, la que no llena el co-
razón, engañándonos a nosotros 
mismos?», preguntó.
	 Recordó también don 
Braulio que «la fiesta de este 
‘sembrador del Evangelio de 
Jesucristo’, enamorado del sa-
cerdocio del Salvador, infati-
gable pastor que es san Juan de 
Ávila, nos ha de impulsar a un 

querer cada día más la llamada 
que Cristo hizo a cada uno de 
nosotros; también nos ayuda 
superar crisis o estancamientos 
en el ejercicio del ministerio 
sacerdotal. Y a dar gracias por 
ese don, que es incomparable y 
nunca merecido».
	 Constató después que «ees 
absolutamente normal que nos 
cueste tanto la evangelización y 
el pastoreo diario. Constatamos 
las mil una experiencias dolo-
rosas que suponen la falta de 
respuesta al amor de Cristo en 
nuestros hermanos fieles laicos, 
y la nuestra. Nos enfrentamos 
así a la realidad cruda del inte-
rés personal y el desinterés por 
el Reino de Dios en este mun-
do». 
	 «Igualmente –añadió– ex-
perimentamos que nuestros 
proyectos de acción pastoral en 
cada curso, siguiendo el Plan 
diocesano de pastoral o lo que 
nosotros pensamos es bueno 
empezar y consolidar en nues-
tras parroquias, grupos y movi-
mientos, muchas veces fracasa 

o parece fracasar. Nuestra gente 
se cansa o son inconstantes, se 
queda en la superficie o senci-
llamente sucumben a la tenta-
ción o sus pasiones».
	 El Sr. Arzobispo, en este 
sentido, dijo que «a mi no me 
sorprende lo que acabo de des-
cribir» y aclaró que «lo que me 
preocuparía sería que estas difi-
cultades nos impidieran ver que 
no siempre la semilla se pierde. 
Y, sobre todo, supusieran en no-
sotros una resignación basada 
tantas veces en argumentos que 
se apoyan ‘en la carne y en san-
gre’».  
	 Por eso dijo que «tenemos 
que ir directamente a conside-
rar la actitud de Cristo, Sumo 
Sacerdote, entregado siempre 
por nosotros y resucitado para 
nuestra justificación, para sacar 
la fuerza que necesitamos para 
seguir pastoreando sin desáni-
mo. Están también los ejemplos 
de tantos sacerdotes grandes y 
santos, que hemos conocido en El Sr. Arzobispo, acompañado de don Carmelo, don Ángel Rubio y el Sr. Obispo auxiliar.

Los sacerdotes que cumplen 50 y 25 años de su ordenación, con don Braulio y los Obispos asistentes a la celebración de San Juan de Ávila, en el salón de actos del Seminario Mayor.
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poderosa intercesión de la Vir-
gen, nuestra Madre y Señora».
	 Al finalizar la Santa Misa 
el carmelita Vicente Rodríguez 
pronunció una conferencia so-
bre «Santa Teresa y la concien-
cia sacerdotal», y don Carmelo 
ofrececió también su testimo-
nio. El acto concluyó con un 
homenaje de gratitud a cuantos 
este año celebran sus jubileos 
sacerdotales.

el pasado reciente o conocemos 
por ser contemporáneos nues-
tros. Ahí existe para nosotros 
una capacidad de amar más a 
nuestros fieles, miembros do-
lientes del Cuerpo de Cristo.»
	 Después, don Braulio quiso 
referirse «a sacerdotes compa-
ñeros nuestros, que pastorean 
con nosotros o cerca de noso-
tros» y preguntó a todos si «na-
die entre ellos nos ayudará para 
afrontar la dureza de la evan-
gelización, de la indiferencia 
ramplona ante Cristo y su evan-
gelio. ¿Hasta qué punto, como 
presbíteros de la misma Iglesia 
diocesana, nos ayudamos, nos 
alentamos unos a otros y afron-
tamos los retos pastorales un 
poco más juntos?»
	 «Todavía nos cuesta mucho 
salir del ámbito de nuestras pa-
rroquias y movimientos, para 
adentrarnos en los que están al 
lado; nos sigue faltado coraje 
para dejar que otros vengan a 
ayudarnos o a compartir la mi-

sión que el Obispo encomien-
da. Somos muy solitarios sacer-
dotalmente hablando», afirmó. 

Amplitud de horizontes

En este sentido, don Braulio re-
cordó que «nos falta, a mí tam-
bién, amplitud de horizontes; 
necesitamos trabajar más con-
juntamente», porque «trabajar 
juntos no es hacer las cosas to-
dos a la vez; es rezarlo juntos, 
ver juntos la posibilidades, ac-
tuar después sabiendo el apoyo 
de los demás y compartirlo con 
alegría o integrando los que 
creemos son fracasos pastora-
les».
	 Tras pedir a los sacerdotes 
que viesen en sus palabras «re-
proche alguno, porque en todo 
caso ese reproche caería prime-
ro en mí», añadió que «no hay 
lugar para el desaliento, pues 
está garantizada la presencia 
del Espíritu de Cristo en nues-
tra Iglesia, incluso por encima 

de las torpezas del Obispo, los 
Vicarios o cualquier otra perso-
na que tenga responsabilidad en 
el gobierno de la comunidad».
	 Por eso «no tenemos dere-
cho al desánimo, pues sabemos 
de quién nos hemos fiado: de 
Cristo. Todo lo cual no signifi-
ca que no demandemos ayuda y 
rigor en nuestra acción pastoral 
o en la vida de la Diócesis». 
	 Don Braulio finalizó su ho-
milía dirigiéndose a los sacer-
dotes que «hoy celebráis con 
gozo vuestros 25 ó 50 años de 
sacerdocio. Os agradecemos 
mucho -les dijo- vuestros tra-
bajos, vuestro empuje apostó-
lico, vuestra vida entregadas 
al Señor en su Iglesia. Y os fe-
licitamos de corazón, bodas de 
plata y de oro sacerdotales son 
un hito importante en vosotros 
sin duda, pero también noso-
tros a la hora de nuestro segui-
miento de Cristo. Pedimos por 
vosotros al Padre de los cielos. 
Lo hacemos apoyándonos en la 

Empeñados en
la «reconversión 
pastoral» que
pide el Papa
«Quiero estar cada vez 
más cerca de vosotros y 
de vuestras dificultades», 
confesó don Braulio en 
su homilía; pero «a estas 
alturas de mi ministerio 
episcopal, sé muy bien 
que no se debe a mí que 
funcione bien esta Iglesia 
de Toledo. Es el Señor el 
que lleva adelante a su 
Pueblo, el que sigue en-
viando su Espíritu. Así 
oiremos lo que el Padre 
nos dice y nos proporcio-
ne fortaleza para afrontar 
nuestros altibajos y para 
superar retos y emprender 
nuevos caminos».
	 Recordó también que 
el Papa Francisco nos 
dice que «hay que salir, 
que hay ir al encuentro, 
empeñarse en encontrar 
una reconversión pasto-
ral, que hay que orar con 
más insistencia y fiarnos 
del que es fiel: Jesucristo. 
Hay que amar más para 
conseguir que más her-
manos se encuentren con 
Cristo, que es el cambia 
los corazones», concluyó. 
Porque «la senda seguida 
por san Juan Ávila y otros 
grandes sacerdotes nos 
muestra que es posible ser 
presbíteros santos, senci-
llos, humildes, sonrientes 
y dispuestos a arrostrar 
dificultades y rechazos, 
porque cuando somos dé-
biles, somos fuertes».

Los sacerdotes que cumplen 50 y 25 años de su ordenación, con don Braulio y los Obispos asistentes a la celebración de San Juan de Ávila, en el salón de actos del Seminario Mayor. JAVIER MERCHÁN
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ILLESCAS Jornada de la Parroquia

Los fieles compartieron 
la alegría de vivir en «la 
Familia de familias»
En un ambiente familiar y festivo numerosos fieles 
celebraron la Jornada de la Parroquia de Illescas, 
disfrutando de un día de encuentro y convivencia, 
en el que hubo momentos de oración, de compartir 
experiencias y de mucha alegría por sentirnos parte 
de una gran Familia de familias, la Parroquia. 

Mónica Moreno

En la jornada se puso de mani-
fiesto, tal y como recalcó el pá-
rroco, don Eugenio Isabel Mo-
lero, «que la parroquia no son 
sólo un conjunto de grupos y 
actividades sino que Jesucristo 
en medio de este mundo».
	 La Jornada, que se celebró 
en el Colegio Diocesano «Vir-
gen de la Caridad», dio comien-
zo con la acogida y rezo de una 
oración en la que se escucharon 
palabras del Papa Francisco, 
que hizo pensar a todos los pre-
sentes en la Iglesia como familia 
de los Hijos de Dios, en la que se 
sienten cercanos y amados por 
Él, lanzando una invitación a 
vivir la fe no sólo como un don 
y un acto personal sino como la 
respuesta a la llamada de Dios, 
de vivir juntos como la gran fa-
milia de los convocados por Él.
	 Después tuvo lugar uno de 
los actos más significativos de 
esta Jornada, con una suelta de 
globos de colores en los que di-
ferentes miembros de la parro-

quia realizaron peticiones, que 
se elevaban al Cielo con cada 
globo de color.  De esta manera 
se hacía referencia a la imagen 
que ha invitado durante las últi-
mas semanas a participar en es-
ta Jornada, que muestra un gran 
número de globos que elevan al 
templo parroquial de Santa Ma-
ría de Illescas: «Volando todos 
juntos, cada uno de un color,  
con la fuerza del Espíritu Santo, 
celebramos que Jesucristo ha 
resucitado y llevamos un rum-
bo, el Reino de los Cielos».
	 Después de compartir una 
gran paella se realizóuna pro-
yección que reflejaba la reali-
dad sociocultural y la respuesta 
de la fe en Illescas.  La reflexión 
y análisis de los datos y de las 
diferentes actividades parro-
quiales se realizó en reuniones 
de grupos, cuyas conclusiones 
se presentaron en la Eucaristía, 
que se celebró en el templo de 
Santa María, presidida por don 
Eugenio Isabel.
	 El párroco recordó que esta 
Jornada formaba parte del Plan 

Pastoral Diocesano, que este 
curso tenía como objetivo «re-
descubrir la parroquia», como 
lugar de oración en la fe y de 
participación». 
	 En su homilía don Eugenio 
fue explicando las misiones de 
la parroquia, a la luz del Evan-
gelio y señaló que una de las 
misiones de la parroquia con-
siste en «hacer que todos miren 
a Aquel que aboga por nosotros 
ante el Padre», y «dejarnos mi-
rar por quien nos ama, con una 
mirada contemplativa».
	 En referencia a los discípu-
los de Emaús don Eugenio dijo 
que «la tarea de la Parroquia es 
hablar de estas cosas», del Re-
sucitado y de cómo lo hemos 
reconocido al partir el Pan, 
«porque al final todo nos lleva a 
vivir del amor y para el amor».

	 Todos los asistentes, tal y 
como se reflejó en las conclu-
siones, destacaron lo positivo 
que son Jornadas como las ce-
lebradas este sábado, para vivir 
nuestra fe en familia y en comu-
nión, así como para conocer al 
resto de miembros de la comu-
nidad parroquial. 
	 Además, se resaltó la gran 
actividad –en todas las áreas–
de la parroquia de Illescas, con 
la que se da respuesta al amor 
de Jesucristo desde el culto y 
la oración, la evangelización, 
transmisión e iniciación a la fe, 
la vida familiar, la misericordia, 
la acogida, la información y la 
comunicación. Sin embargo, 
también se reconoció que hay 
que seguir trabajando por la 
evangelización y por ofrecer 
testimonios del amor de Dios.

Uno de los momentos más significativos fue la suelta de globos.
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Peregrinación Diocesana a Roma para finalizar el Curso

El Sr. Arzobispo presidirá la Santa Misa en Rito 
Hispano-Mozárabe en la basílica de San Pedro
Conforme a los objetivos y las indicaciones establecidas en  el Plan Pastoral Diocesano para este curso, el 
Arzobispado de Toledo ha organizado una Peregrinación Diocesana a Roma, del 15 al 20 de este mes de 
mayo y será presidida por el Sr. Arzobispo y en la que participarán cerca de 300 peregrinos.

Este viernes, 15 de mayo, han 
partido hacia Roma los casi 
trescientos peregrinos que par-
ticipan en la Peregrinación Dio-
cesana de fin del curso pastoral, 
tal y como está contemplado en 
el Plan Pastoral Diocesano de 
este año. El Sr. Arzobispo está 
acompañado por el Sr. Obispo 
auxiliar, don Ángel Fernández 
Collado, y los integrantes del 
Consejo Episcopal así como 
otros sacerdotes diocesanos.  
	 Esta Peregrinación tiene 
tres motivos fundamentales: la 
celebración de la Santa Misa 
en Rito Hispano-Mozárabe en 
la basílica de San Pedro, la par-
ticipación en la Santa Misa de 
Canonizaciones en la plaza de 
San Pedro, el próximo domin-
go, y la asistencia a la audien-
cia general de los miércoles del 
Santo Padre el Papa Francisco, 
así como las visitas a las basíli-
cas mayores de San Pedro, San 
Juan de Letrán y Santa María 
Mayor, y a la catedral de Orvie-
to y a la Basílica de Asís.

Juan Pablo II, en 1992

La celebración de la Eucaristía 
en Rito Hispano-Mozárabe se-
rá el sábado 16 de mayo, en la 
basílica de San Pedro y en ella 
concelebrarán varios cardena-
les y arzobispos así como sacer-
dotes españoles residentes en 
Roma. Los anteriores arzobis-
pos de Toledo, el cardenal don 
Marcelo González Martín y el 
cardenal don Francisco Álvarez 
Martínez, celebraron también 
en la basílica de San Pedro la 
liturgia hispano-mozárabe, el 
primero en la concelebración 
con el Papa Juan Pablo II, el 
día 28 de mayo del año 1992, 
en una peregrinación diocesana 
en la que participaron dos mil 
peregrinos de nuestra Archidió-
cesis de Toledo.

	 El cardenal don Francisco 
Álvarez Martínez presidió la 
Santa Misa en el citado rito en 
el altar de la Cátedra, bajo la 
gloria de Bernini, con ocasión 
de las celebraciones en los di-
versos ritos particulares progra-

madas por la Santa Sede entre 
los actos del jubileo del año 
2000.
	 La peregrinación de este año 
tiene como objetivo renovar la 
fe que hemos recibido, profe-
sarla y celebrarla. Por eso, la vi-

sita a las diversas basílicas y la 
participación en las canoniza-
ciones que presidirá el Papa el 
domingo 17 de mayo, así como 
en la audiencia del miércoles 
reafirmarán los vínculos con el 
Sucesor de Pedro.

Visita a Orvieto

La visita a la ciudad de Orvieto 
tiene como objetivo estrechar 
los vínculos eucarísticos, pues 
en esa Ciudad se puede venerar 
en su Catedral el testimonio de 
un milagro Eucarístico. Se tra-
ta de un corporal que muestra 
la Sangre que brotó de una Sa-
grada Hostia.  En el año 1264 
el padre Pedro de Praga, en 
Bohemia, dudaba sobre el mis-
terio de la transustanciación del 
Cuerpo y de la Sangre de Cristo 
en la Eucaristía. Acudió así en 
peregrinación a Roma para pe-
dir sobre la tumba de San Pedro 
la gracia de una fe fuerte. A su 
regreso de Roma, Dios se le 
manifestó de manera milagro-
sa ya que cuando celebraba la 
Santa Misa en Bolsena, en la 
cripta de Santa Cristina, la Sa-
grada Hostia sangró llenando el 
Corporal de la Preciosa Sangre.
	 La noticia del prodigio llegó 
pronto hasta el Papa Urbano IV, 
que se encontraba en Orvieto, 
ciudad cercana a Bolsena. El 
Papa hizo traer el corporal y, 
al constatar los hechos, insti-
tuyó la Solemnidad del Corpus 
Christi  que en Toledo se cele-
bra de un modo único y extraor-
dinario.  
	 Finalmente, la visita a Asís 
reafirmará el nexo con San 
Francisco de Asís y Santa Clara 
en este año de la Vida Consa-
grada. Además de que la cer-
canía y vinculación del actual 
Papa con el Poverello de Asís 
es una razón más para acudir en 
peregrinación a esa ciudad.

En la foto superior Juan Pablo II en la Santa Misa en Rito Hispano-Mozárabe, el 28 de mayo 
de 1992 en la basílica de San Pedro. Debajo don Francisco Álvarez Martínez en el año 2000.
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Aula de Teología desde el Corazón de Cristo

Finaliza el Curso sobre
el Acompañamiento
Espiritual, en Toledo
El pasado mes de abril conclu-
yó el curso sobre el acompaña-
miento espiritual organizado 
por el Aula de Teología desde 
el Corazón de Cristo, dirigido 
especialmente a los sacerdotes 
(y seminaristas) y a aquellos 
que también realizan oficios de 
acompañamiento de las almas 
en su camino a la santidad. 
	 El curso se desarrolló en dos 
etapas sucesivas, durante las 
cuales se abordaron distintos 
temas relativos a la dirección 
espiritual.
	 En la primera parte intervi-
no don José María Alsina, di-
rector del Aula, quien abordó 
de modo teórico la naturaleza 
de la dirección espiritual y su 
lugar en la pastoral de nuestros 
días; también intervino don 
Luis Fernando de Prada que 
presentó de modo sintético las 
buenas cualidades de la direc-
ción espiritual, concretando 
luego su exposición con algu-
nos consejos prácticos.
	 Durante la segunda parte 
intervino también don Luis 
Fernando, completando lo que 
ya había presentado anterior-
mente con el desarrollo de los 
contenidos importantes para la 
dirección espiritual. 
	 Las últimas conferencias 
corrieron a cargo don Francis-

co Javier Fernández Perea, y 
en ellas abordó, partiendo de su 
propia experiencia como direc-
tor, las enfermedades del espíri-
tu y el papel del director como 
médico. 
	 El Director del Aula anunció 
que el curso del año próximo 
que versará sobre los Ejercicios 
Espirituales de San Ignacio. 

Las Jerónimas de San Pa-
blo, de la ciudad de Toledo, 
las Religiosas Carmelitas de 
Yepes, las Concepcionistas 
Franciscanas de Puebla de 
Montalbán y el Colegio Dio-
cesano Santísimo Cristo de 
la Sangre de Torrijos han re-
cibido la visita de monseñor 
Salvador Piñeiro, arzobispo 
de Ayacucho y presidente 

de la Conferencia Episco-
pal Peruana, quien ha que-
rido manifestar su gratitud 
permanente con la Archi-
diócesis de Toledo «por la 
colaboración que mantiene 
con la diócesis de Lurín y la 
prelatura de Moyobamba en 
Perú, además del compromi-
so misionero que sentimos 
muy cerca».

Visita del arzobispo de Ayacucho

Gratitud con Toledo 
de la Iglesia peruana
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La Virgen de Peñitas, 
«patrimonio espiritual» 
de la villa de Oropesa
La devoción a la Virgen de Peñitas «es vuestro pa-
trimonio espiritual que se confirma día a dia con el 
ejemplo de vida de cada devoto». Con estas palabras 
se dirigió el Sr. Arzobispo, a todos los fieles de Oro-
pesa en la Santa Misa de la coronación canónica de 
la imagen de Nuestra Señora de Peñitas.

Ana Isabel Jiménez

Cerca de un millar de personas 
quisieron acompañar a la Vir-
gen de Peñitas el pasado sábado 
2 de mayo en un día grande para 
esta advocación y para toda la 
villa de Oropesa que vivió con 
emoción la coronación canóni-
ca de la imagen de su patrona. 
Estandartes de una veintena de 
pueblos de la Campana de Oro-
pesa y de otros lugares de la dió-
cesis como Corral de Almaguer 
o Escalonilla, o las imágenes de 
de las patronas de Torralba, la 
Virgen de Aravalles; Lagartera, 
la Virgen del Rosario; Puente 
del Arzobispo y la patrona de El 
Torrico, Santa Ana, estuvieron 
también presentes en esta cele-
bración. 
	 Don Braulio, al referirse a la 
devoción a la Virgen de Peñitas, 
habló del patrimonio de todo un 
pueblo, «un patrimonio espiri-
tual que se confirma día a día 
con el ejemplo de vida de cada 
devoto de esta advocación». 
	 Junto al Sr. Arzobispo y al 
Obispo auxiliar, don Ángel 
Fernández Collado, una trein-
tena de sacerdotes estuvieron 
presentes en esta celebración 
en la plaza de la iglesia parro-
quial de Nuestra Señora de la 
Asunción. Entre ellos, muchos 
hijos del pueblo, además de 
las religiosas de la Fraternidad 
Reparadora en el Corazón de 
Cristo Sacerdote o las Carmeli-
tas Misioneras, presentes en la 
localidad. 
	 El Sr. Arzobispo destacó co-
mo esta villa toledana ha dado 
numerosas vocaciones a la vida 
sacerdotal y consagrada, y puso 

como ejemplo a san Alonso de 
Orozco, cuya imagen también 
estaba presente. Oropesa está 
viviendo desde el pasado 18 de 
febrero un Año Jubilar con oca-
sión de esta coronación que, tal 
y como destacó don Braulio, se 
ha preparado en comunidad pa-
rroquial, pero también ha servi-
do como preparación personal 
para cada uno de los devotos a 
la Virgen de Peñitas.
	 Antes de comenzar la San-
ta Misa, el alcalde de Oropesa, 
don José Manuel Sánchez, pro-
nunció unas palabras de bien-
venida a los presentes y mani-
festó el agradecimiento de todo 
el pueblo por esta gracia con-
cedida de la Coronación Canó-
nica. Además tuvo palabras de 
recuerdos para los enfermos, 
los seres queridos difuntos y es-
pecialmente para los cristianos 
perseguidos en todo el mundo 

y las víctimas del terremoto de 
Nepal. 
	 El Año Jubilar con ocasión 
de esta coronación canónica se 
cerrará el próximo 4 de octubre 
con la llevada de la imagen de 

la Virgen de Peñitas a su ermi-
ta. Este domingo, 17 de mayo, 
solemnidad de la Ascensión del 
Señor, se celebrará, también en 
la ermita la romería en honor a 
la Virgen de Peñitas.  

Fiesta del Santísimo 
Cristo de la Viga
Cada primero de mayo Villacañas 
festeja al Stmo. Cristo de la Viga, 
recordando la aparición milagrosa 
del Señor crucificado en la viga de un 
barco a la deriva  por una portentosa 
tormenta que le hacía zozobrar. El Sr. 
Obispo auxiliar, don Ángel Fernán-
dez Collado, presidió la Eucaristía. 
En la homilía dijo que Cristo «viene 
a salvarnos y protegernos de las 
tormentas de la vida. En la barca de 
la Iglesia hay una gran viga y un ca-
pitán, Cristo, que sabe dar  seguridad 
y confianza a los que navegan a sus 
órdenes. El sentido de la vida cristia-
na, y de nuestras vidas, es Cristo».
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NUESTROS MÁRTIRES (222)

José M. Maldonado y Manuel de los Rios (4)
Jorge López Teulón

En el primer número de «Bienaventurados», 
revista que publica la Postulación para todas 
las diócesis y familias religiosas implicadas en 
el proceso que se abrió en el año 2002, publi-
camos una carta que la familia del  Siervo de 
Dios Manuel de los Ríos conserva en su poder. 
La carta se la dirige al padre del mártir la dueña 
de la pensión donde vivían los dos sacerdotes.
 	 En las páginas 143-144 de la novela his-
tórica «Toledo 1936, Ciudad mártir» (Madrid 
2008), podemos leer la recreación de esta no-
ta que recibiría la familia: «Cuando anochece 
por completo, Petra Santiago está escribiendo 
a un señor de Talavera de la Reina. Por fin se 
ha decidido. Lleva varios días esperando que 
regresen sus inquilinos y no lo hacen. Ella es 
la casera donde residían dos sacerdotes. El día 
30 vinieron a por ellos. Se trataba de don Ma-
nuel de los Ríos Martín Rueda y de don José 
María Maldonado Valverde. Don Manuel es 
una joven promesa para la diócesis, es profe-
sor del Seminario y vicesecretario de Cámara 
del Arzobispado. Don José María es capellán 
de Reyes en la Catedral de Toledo. La carta, 
fechada el 3 de agosto, se la dirige al padre de 
Don Manuel:
	 Muy señor mío: Recibí su carta que me im-
presionó mucho, porque los sucesos acaecidos 
en ésta me tienen desolada. El día 30 pasado (y 
voy a referirle toda la verdad, aunque me cues-
te mucha pena) vinieron buscando a su hijo y a 
otro sacerdote que vivía también en esta casa.
 	 (Las lágrimas de Petra caen incesantemen-
te por sus mejillas casi rozando el papel...)
	 Sin oponer resistencia ninguna, siguieron 

a los que les buscaban y aunque con certeza 
no sé lo que sería de ellos, me supongo que el 
desenlace habrá sido funesto. Siento en el alma 
el tener que ser yo la que le comunique noticias 
tan poco consoladoras; y tenga usted la certeza 
de que comparto con usted su pena...»
	 Viendo la situación en que se encuentra la 
ciudad, todavía se halla con fuerzas para escri-
birle una posdata: «Me permito aconsejarle, 
aunque me hago cargo de su intranquilidad, 
que hasta que esto se tranquilice no trate de ve-
nir por ésta».


